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  Afronta tus retos como los malos de la película


  Buscar consejo de Walter White (Breaking Bad), Frank Underwood (House of Cards) o Don Draper (Mad Men) podría parecer absurdo… Estos antihéroes, que brillan por su cinismo y crueldad en series que han marcado a toda una generación, parecerían a priori los menos indicados para ayudarnos a lograr el éxito, pero ¿y si estos villanos que tanto nos gustan pudieran compartir con nosotros algo positivo y útil para nuestras vidas? Sobre esta cuestión tan delicada ha reflexionado Yaël Gabison y fruto de ello es este libro, donde con la dosis de irreverencia e ironía necesarias, propone 30 lecciones prestadas de series que ya son míticas para tomar las riendas de nuestras vidas, tanto a nivel profesional como personal, y alcanzar nuestras metas.
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			INTRODUCCIÓN

			Las series de televisión y nosotros

			Como señala Elizabeth Burns,1 doctora en filosofía religiosa, la analogía entre el teatro y la vida se remonta a Platón. La ficción se entendía entonces como una copia, un pedazo de realidad condensada y, por lo tanto, más intensa, más caricaturesca que el original. Esta creación surgida de la vida real permitía tomar distancia, ganar perspectiva para reflexionar mejor sobre las propias preocupaciones y problemas e, incluso, descubrir nuevas maneras de pensar y vivir.

			Desde Platón han pasado muchas cosas en el terreno de la ficción, principalmente la aparición de un nuevo estilo por el que nadie habría dado un kopek2 hace apenas sesenta años: las series de televisión. Sin embargo, silenciosamente y con gran determinación, este género aparte se ha instalado y hoy ya ha conquistado al gran público. La historia de las series de televisión no empezó ayer: consta de cuatro grandes periodos desde el momento en el que se crearon que permiten entender por qué han ganado tanta importancia en la actualidad, hasta el punto de desbancar al cine en nuestro podio de pasatiempos favoritos.

			Previously, en la historia de las series de televisión…

			Los orígenes

			Al principio, en 1948, las series de televisión no eran ni tan elaboradas ni tan sutiles como las que conocemos hoy. Trataban sobre embrollos amorosos simplones y seguían la trama sencillísima de las famosas fotonovelas, el punto de referencia en la época. Muy correctas, estaban regidas, como el cine hasta 1966, por el código Hays, la biblia de la censura establecida por el senador William Hays, presidente de la Asociación de Productores y Distribuidores de Cine de América (MPPDA). Su objetivo: imponer un rigor moral ejemplar en todos los productos de Hollywood, sin desnudos, sin desviaciones sexuales, nada de crímenes, nada de libertinaje… ¡Simple, puritano y radical! Este código, redactado por eclesiásticos, controlaba toda la producción cinematográfica y audiovisual estadounidense y marcó las ficciones de este periodo, así como el modo en que se contarían historias más adelante. 

			Otras características estructurales de las primeras series: eran radiofónicas y las producían Procter & Gamble, Colgate Palmolive y otros fabricantes de detergentes «que lavan más blanco».3 Los ancestros de nuestros Dexter, Sex and the City y Friends en su momento se llamaban soap operas y, como indica su nombre, estaban destinadas a vender jabón a las amas de casa menores de cincuenta años, y también a equiparlas con productos desengrasantes y otros atributos de la felicidad en polvo de los años cincuenta. Las agencias de publicidad habían comprendido, antes que todo el mundo, que una buena historia ayuda más a vender que cualquier discurso científico. Al nacer así, atrapadas entre el puritanismo y la publicidad, ¡las series no podían empezar con peor pie! 

			¡Adiós al código Hays!

			En los años ochenta todo cambia con el estreno de la primera serie que se alejaría de las soap operas de los años cincuenta y que más se parecería, en cuanto a narración, a las series que conocemos en la actualidad: ¡la enormísima Dallas! Por aquel entonces aún no sabíamos que esta ficción revolucionaría el modo en que consumimos televisión gracias, sobre todo, a una nueva perspectiva en el arte de explicar historias: la intriga folletinesca, como dirían los expertos. En otras palabras, un conflicto que se resuelve capítulo a capítulo, durante varias temporadas, año tras año. ¡Así nació la serie tal y como nosotros la entendemos! Otra novedad considerable fue que los guionistas se atrevieron a abordar temas sensibles en horas de máxima audiencia: el dinero y los problemas familiares. Pero la serie acumuló además otros big bangs televisivos: por primera vez en televisión tuvimos individuos ambiguos y amorales como protagonistas. De hecho, ¿cómo hablar de las series de televisión sin citar el primer héroe «malvado» y al mismo tiempo humano de la televisión, el increíble J. R. Ewing? Malvado como la tiña, a quien nada importa más que el poder y el dinero, ni siquiera (o incluso mucho menos) la familia, John Ross lucha contra el cártel del petróleo para quedarse con la mayor parte del pastel, pero también contra su hermano para robarle el imperio familiar. Nada nuevo, diréis, y es cierto, porque Caín fue el primer J. R. Ewing de la historia. Sin embargo, al mostrarse tan implacable, el patriarca de los personajes de la televisión moderna marcó una nueva era en la ficción televisiva: por primera vez nos identificamos, temblamos, detestamos e idolatramos a un héroe de ficción como ese... ¡Un tipo que no se anda con chiquitas y que dispara sin pestañear! Una violación sagrada de nuestros valores judeocristianos y un buen golpe al código Hays. 

			La vida real

			A partir de 2001 vio la luz un nuevo periodo en la historia de las series de televisión: la actualidad ganó mucho más peso en ellas. Las Torres Gemelas fueron reducidas a polvo y los Estados Unidos sintieron el golpe en su corazón, sus tripas y su cerebro. Una nueva duda empañó su creatividad y su patriotismo, la que suele llegar después de un gran trauma.

			¿Éramos, todavía, los superhéroes del mundo, magnánimos, capaces de tenerlo todo bajo control? ¿Podíamos seguir contando historias con final feliz, en las que los buenos siempre ganaban y Estados Unidos salvaba el mundo? ¿Teníamos aún credibilidad para proponer esas grandes ficciones en las que sabíamos restituir la paz en el mundo? Ya no. Este cuestionamiento se notó perfectamente en las series de televisión, y un ejemplo perfecto es 24, la primera ficción que propuso seguir a su héroe en una unidad de tiempo completa. Este artificio de la narración pone al espectador en el mismo nivel que el personaje principal, el increíble Jack Bauer, lo que acaba creando una profunda sensación de incertidumbre y de descontrol sobre los acontecimientos. Una novedad que dará un nuevo giro (¡otro más!) a las series de televisión, obligándolas a reinventarse, a adaptarse. Y eso lo conseguirían encontrando el lugar que les pertenece, es decir, acompañando la verdadera vida de la gente. Después de todo, no podemos olvidar que todas estas aventuras se siguen desde un lugar cotidiano: el salón o la propia habitación. Historias ordinarias de personas ordinarias, un mantra que dio pie a un montón de nuevas series llamadas «realistas» como Anatomía de Grey, House, Perdidos, CSI: Nueva York, Los Soprano… Series que hablan de problemas cotidianos y de personas reales en un entorno común: un hospital, una comisaría, un despacho de abogados... Nada de discursos grandilocuentes, nada de moral, solo vida en toda su brutalidad, en su frialdad, porciones de realidad que ponen en escena aquello que conocemos muy de cerca. El mundo ideal que anteriormente nos había enseñado la televisión ya no existía; dimos la bienvenida a un mundo en el que, lejos de hablar de grandes batallas lejanas, complicadas y desleales, se mostraría la vida común y corriente.

			El infierno y sus dudas

			La actualidad internacional se fue complicando más y más. El año 2008 fue negro para la economía. Ese sería el nuevo y último giro de las series de televisión. Después del fracaso del ejército, de las grandes potencias mundiales, de la familia, de la solidaridad, otra institución se desplomó brutalmente: ¡los bancos! Nueva vía a explorar por los guionistas. De ahí en adelante ya no hubo ni censura ni límites, y se atacó todo aquello que nos daba estabilidad. La educación se deslustró con Breaking Bad, la policía y sobre todo la idea de justicia en Dexter, el concepto de pareja en The Affair y el género y la familia en Transparent, y también se criticó la Edad de Oro del Capitalismo en Mad Men. Nos hacen sentir muy de cerca el hedor nauseabundo de ámbitos que ya sabíamos que estaban podridos, como la política en House of Cards, la producción musical en Empire o incluso el sistema penitenciario en Orange is the New Black.

			«Hoy en día no hay ninguna certidumbre y todo lo que te dices para seguir adelante es mentira», parece que nos digan las series de televisión. Historias para que perdamos un poquito más nuestros puntos de referencia, historias para que, en fin, nos hagamos preguntas y nos demos cuenta de que algo está pasando en este mundo.

			La ficción es la realidad

			La gran transformación de las series ha ocurrido en estos últimos ocho años. Ha nacido un nuevo realismo y la frontera entre realidad y ficción pende de un hilo. Frank Underwood, el héroe de House of Cards, quizás nos diría que es solo una cuestión de punto de vista, y nosotros le escuchamos, ya que los héroes de las nuevas series de televisión se han convertido en parte de nosotros mismos, de nuestro día a día. Hay que reconocer que las series están tan bien realizadas, filmadas e interpretadas que nos llegan aún más que antes. Los realizadores, los guionistas y los actores que nos hacían soñar desde el cine han invertido en este nuevo género para hacernos viajar desde casa, desde el televisor. Llegados para atreverse con todo, romper con todo y poner su genio al servicio del nuevo realismo, David Fincher, Jane Campion, Ridley Scott, Woody Allen, Kevin Spacey, etc., se han convertido en nuestros mentores, nuestros guías, nuestros héroes, nuestros compañeros vitales, nuestros referentes en la pequeña pantalla.

			Aparte del hecho de que vemos a nuestros héroes una media de tres horas al día, con sus sufrimientos, sus alegrías, sus horrores, sus pequeños secretos, también nos permiten vivir nuestra vida con mayor seguridad. En efecto, el enraizamiento de las series en las entrañas de la realidad y del mundo cotidiano del ser humano refuerza nuestro poder de identificación. Ya sean buenos o malos, los personajes nos permiten acceder a su intimidad para que compartamos sin reservas sus dudas, sus alegrías y sus desafíos morales. Nos ponen cara a cara con nuestros propios instintos y nuestra naturaleza. Nos muestran sus vidas para que podamos recuperar el control de las nuestras.

			En este aspecto, los héroes de las nuevas ficciones no hacen otra cosa que lo que nosotros no nos atrevemos a hacer (o a hacer más), nos muestran un nuevo camino: el que consiste en retomar las riendas de nuestra vida. Aunque no sea fácil, aunque no siempre salgan victoriosos, aunque deban hacer cosas que jamás nos hubiéramos imaginado, ¡nos animan a preguntarnos qué queremos y a pensar cómo conseguirlo! Aunque a menudo están en el «límite», nos adaptamos cada vez mejor a estos nuevos héroes. Como si fueran nuestros dobles, nuestros hermanos, avatares vivientes, recibiendo los golpes en nuestro lugar, nos inspiran o nos disgustan. Son como aquellos personajes en los que creímos, cuando éramos pequeños, gracias a los cuentos de hadas. Estos héroes nos permiten afrontar la vida real mostrándonos los extremos en los que podríamos caer, llevándonos hasta esos sentimientos que podríamos experimentar o provocar.

			Hoy en día, los héroes de las series de televisión son una parte de nosotros, aquella que no conocemos o que no osamos ver, la que observamos de lejos, a menudo para saber hasta qué punto jamás llegaremos, para asustarnos, para animarnos o incluso para habituarnos a todo lo que vendrá. Son como un escudo que nos permite afrontar mejor la realidad… Afortunadamente, la ficción siempre nos recuerda nuestra moralidad y pone límite a nuestras pulsiones más bajas. Sin embargo, tengamos cuidado de no verlas demasiado de cerca para que no se conviertan en nuestros nuevos modelos.

			¡Pero el tema de este libro no son las series!

			Tenía ganas de escribir este libro desde hace años. Me vino a la mente cada vez que no llegué a decidirme, cada vez que dejé pasar una oportunidad o una batalla que debería haber luchado. Ya a los siete años dudaba de la verosimilitud de ciertos cuentos de hadas; siempre encontré algo sospechoso en el comportamiento pasivo de la Cenicienta y, si pensamos en ello, veremos que a fuerza de esperar a su príncipe se habría podido pasar el resto de su vida fregando los parqués de sus hermanas malévolas. Que tuviera una gran suerte o unos zapatos sublimes siempre me pareció un seguro de vida un poco escaso. También me dije que el verdadero mensaje de este célebre cuento de hadas era, sobre todo: «Te tomo de la mano, te voy a comprar un vestido y ¡sonríes porque ya no tendrás que esperar en la vereda a que nadie venga a recogerte!». Y que el hada madrina era la materialización de nuestra pequeña voz interior y benevolente que nos decía: «¡Te tomo de la mano, Firmin, porque no te llegará nada mejor!».

			En resumen, bien temprano me di cuenta de que había dos categorías de ser humano: los que hacen lo necesario para conseguir algo y aquellos que esperan a que les llegue. Los primeros tienen éxito, evidentemente, mucho más que los otros. Cuanto más crecía, más me daba cuenta de que esperando a que me tomaran de la mano dejaba ganar a los de la primera categoría, estaba siempre decepcionada y con las manos vacías, aunque siempre había alguien que me decía que no había para tanto y que un buen día la suerte volvería a estar de mi lado. Fui una de esas personas durante mucho tiempo. Y llegó el día en el que todo cambió para mí: una conocida, al verme decepcionada porque no conseguía tener lo que llevaba tiempo esperando y, sobre todo, viendo que eso ya no podía seguir así, me miró directamente a los ojos y me soltó: «Escucha, no nos conocemos mucho, pero debes comprender de una vez que no vivimos en el mundo de los Osos Amorosos. Entonces, deja de esperar a que llegue el tren y ve a buscar lo que quieres, ¡y con los dientes, si hace falta!». Sorprendida, me dije rápidamente: «Qué expresión más desagradable, no somos ni guerreros ni salvajes. ¡Esta chica está loca!». Poco tiempo después, sin embargo, lo vi todo con claridad y le vi el sentido gracias a J. R. Ewing y a los otros héroes de las series. Estos personajes me hicieron comprender de verdad que las cosas no son ni tan simples, ni tan blanco o negro, como nos hizo creer nuestra amiga Cenicienta; me di cuenta de que todos estos años de cuestionarme, de dudar, de esperar, tenían una respuesta muy específica en las ficciones de cincuenta y dos minutos. Esta epifanía televisiva tuvo un impacto enorme en mi vida profesional y personal.

			Comprender y ver concretamente qué pasa cuando una se mueve y dirige su destino hizo que superara mi inocencia y mi torpeza. Entendí que, al compartir con nosotros sus dudas y sus consejos para alcanzar sus objetivos, estos personajes de ficción nos aportan soluciones especiales, nos iluminan sobre el modo en que funciona el mundo y, así, permiten que nos posicionemos. Sin hacer nada de momento, observé cuidadosamente sus reacciones, sus decisiones y sus comportamientos, y comparto ahora algunos en este libro. Eso que aprendemos de los personajes es a navegar mejor en este mundo para convertirnos en (o volver a ser) los héroes de nuestra propia vida.

			Los héroes de las nuevas series, ¿no son antihéroes?

			La definición stricto sensu de héroe es: «Personaje principal de una historia». Al leer esta definición nos damos cuenta de que representa perfectamente aquello que deberíamos ser, es decir, actores de pleno derecho en nuestra propia historia.

			Los personajes citados en este libro no forman parte de ninguna categoría específica, desde luego no son superhéroes con poderes sobrenaturales que adoramos rápidamente y que, sin embargo, olvidamos con la misma facilidad. Por el contrario, estos héroes, como tú y como yo, son simples mortales que tratan de desenvolverse en un mundo complejo. Los héroes de este libro pertenecen a una estirpe y a un género que no datan precisamente de ayer: el de los héroes humanos, que han sido verdaderos modelos de construcción psicológica para civilizaciones enteras.

			Salidos directamente de los mitos fundadores, estos protagonistas de comportamiento «muy normal» están por toda La Ilíada, La Odisea y otras leyendas célebres. Por ejemplo, si miramos más de cerca a «Hércules», que representa un ideal de fuerza y valentía, posee el carácter y la actitud de un tipo normal atormentado por las dudas y torturado por sus estallidos de cólera… que finalmente aprenderá a dominar.

			En literatura encontramos a menudo este tipo de personajes: Antígona, Emma Bovary, Julien Sorel o incluso Bel-Ami no eran otra cosa que perturbadas, zorras o aprovechadas. Representan el arquetipo de individuos perdidos en su momento histórico y, sobre todo, en su vida, que tenían derecho a más de lo que poseían, y que por otra parte hicieron todo lo posible para lograr sus objetivos. En el siglo XXI, estos espíritus atormentados, estos ambiciosos optimistas tienen sus herederos naturales en los nuevos héroes de las series de televisión. Es cierto: estos últimos son, a veces, aún más radicales, más cínicos y actúan sin escrúpulos, pero también están más determinados que nunca a triunfar y no dudan ni un segundo en poner todos sus talentos al servicio de sus objetivos o de sus deseos. 

			Ya quedó bien atrás el maniqueísmo previo a los años ochenta: estos nuevos héroes pueden ser unos perfectos capullos, peores que la «gente normal», tipos miserables, geeks o retrasados. Estarán tan indefensos ante el amor, la injusticia o la muerte como, a su vez, serán tercos e intratables cuando tengan que serlo. Con todas sus cualidades y sus defectos, tienen audiencias enormes a lo largo y ancho del planeta. Afortunadamente, tienen mucho que enseñarnos.

			Los héroes de las series de televisión mencionados en este libro

			Cada lección propuesta en este libro sale de una réplica de un personaje de serie de televisión. Todas las series que escogí han tenido éxito internacional. Me pareció importante mostrar que las fórmulas de sus personajes principales son universales, que no son, para nada, un fenómeno oculto y aislado. Es así que nos interesan y pueden aportar muchísimo a nuestro día a día. Verdadero mar de fondo, aquí tenéis un esquema de quién es quién, así como una pequeña sinopsis de la serie para aquellos que no la conocen o que necesitan que les refresquen la memoria.

			Breaking Bad y Walter White

			Solo Dios sabe de qué seríamos capaces ante un problema grave. ¿Quién habría sospechado que dentro de Walter White, el gentil profesor de química de corbatas raídas de la serie Breaking Bad, dormía un conquistador sin escrúpulos? Condenado por un cáncer de pulmón detectado demasiado tarde, devorado por las deudas, con una esposa embarazada y un hijo minusválido, Walt decide sacar a los suyos de la miseria antes de morir. Para conseguirlo, pone su talento como químico al servicio de una actividad muy lucrativa en un breve espacio de tiempo: la fabricación de metanfetamina. Un villano redimido por una causa bella y noble… ¡Lo más sorprendente es que le gusta! A medida que el poder y el dinero se van amontonando en la mente de Walter White, el héroe, o más bien el héroe «malvado» de Breaking Bad, pierde de vista su objetivo inicial —salvar a su familia— para acabar siendo un esclavo del dinero y del poder en esta nueva andadura como productor-traficante de metanfetamina en la que se mete.

			La serie tuvo cinco temporadas y finalizó en 2013.

			Empire y Lucious Lyon

			Empire nos mete tras las bambalinas de las productoras estadounidenses para mostrarnos lo que tienen de bueno —el descubrimiento de un nuevo artista, las grabaciones de ensueño, los conciertos— y de malo —el dinero, el exceso, la desmesura, los golpes bajos—. Lucious Lyon es el protagonista de la serie y todas las intrigas giran alrededor de él. Ahora bien, ¿quién es realmente Lucious Lyon? ¿Hombre de negocios multimillonario, rapero excepcional, padre amoroso o un estafador, un trepador y un asesino?

			Inspirado por varias figuras de raperos reales, de productores o de políticos con un gran historial, Lucious Lyon es sobre todo el arquetipo de un personaje fortalecido por la adversidad. Está rodeado de una familia bien posicionada de color: sus tres hijos y su exmujer, ¡contra los que lucha o con los que se alía, en función de sus objetivos y para no perder el control!

			Hollywood, donde uno jamás tiene miedo de ir demasiado lejos, ¡es el contexto ideal para construirse una vida de lujo y ensueño! Empire es un Dallas del siglo XXI en el que nos habríamos librado de Bobby, el amable del grupo.

			Los Soprano y Tony Soprano

			Para los amantes de las series de mafiosos, Los Soprano es LA SERIE del siglo XXI. Retransmitida por primera vez entre 1999 y 2007, la serie tuvo 85 episodios. Se sumergía en las entrañas de la mafia para contar la historia de Tony, un chaval que hereda el negocio de su padre (droga, proxenetismo, striptease y otras joyas por el estilo) y que hace lo posible por modernizarlo. Por el momento, nada nuevo... si no contamos con el aspecto psicológico del personaje. A medias entre un héroe de Woody Allen y los mafiosos de Una terapia peligrosa y El Padrino, Tony Soprano es una bestia sensible, presa de las dudas así como de todos los vicios habidos y por haber, y cuya mayor lucha es… su madre, Livia.

			Inspirada en la vida de David Chase, también italoamericano y en terapia durante mucho tiempo, el personaje de Tony Soprano es complejísimo. Su autoridad y su poder son cuestionados, a veces, por otros mafiosos, subalternos suyos o no, lo que le obliga entonces a utilizar su brutalidad legendaria o su talento estratégico, según el caso. Distante, irónico, se presenta como consejero en el negocio de tratamiento de residuos.

			La serie tuvo seis temporadas.

			Orange is the New Black y Red

			Orange Is the New Black es una serie que trata principalmente de las relaciones y la vida de las detenidas en una prisión para mujeres. Red no es el personaje principal de Orange Is the New Black, sino una de las detenidas que gravitan alrededor de Piper Chapman. Red sobre todo quiere defender su territorio en la cárcel: la cocina. Dirige esta actividad con mano de hierro —y reforzada por un tinte para pelo de color rojo que introduce en la cárcel gracias a un pequeño negocio de contrabando muy bien armado.

			Gorro de cocina sobre su melena escarlata, labios pintados y uñas impecables, dureza en la mirada, arremangada, parece salida de un viejo cartel de propaganda soviética de los años ochenta. Ella es la Madre Rusia: orgullosa, protectora… devastadora. Orange Is the New Black ya ha llegado a su quinta temporada.

			Dexter y Dexter Morgan

			¿Es necesario presentar a Dexter? Si de día es analista forense especializado en rastros de sangre, de noche es asesino en serie y es el prototipo de yerno ideal que pronto te trae mil desgracias cuando desaparece con la niñera. Frío, impasible, muy inteligente e increíblemente perturbado, Dexter es experto en disimular la verdad tanto como en buscarla: ya se trate de manipular o de revelar la verdad, Dexter es un experto en psicología que conoce perfectamente las sombras profundas de nuestra alma… De pequeño le traumatizó la muerte de su madre; rápidamente fue acogido por un agente de policía de Miami y pronto empezó a decir que era incapaz de sentir la menor emoción, excepto cuando satisfacía unos impulsos asesinos que su padre adoptivo le enseñó a canalizar.

			La serie fue cancelada en 2013 después de ocho temporadas.

			True Detective y Rust Cohle

			True Detective aterrizó en nuestra televisión como una nave extraterrestre audiovisual. La primera temporada narra la sórdida investigación de dos policías, Martin Hart y Rust Cohle, que intentan esclarecer el asesinato de carácter ritual de una joven de la región que encuentran atada, mutilada y cubierta de tatuajes satánicos. De todos modos, el interés principal de la serie gira alrededor de la relación, la vida y los estados de ánimo de los dos colegas policías, perdedores e inadaptados.

			Rust Cohle, uno de los dos personajes principales, destrozado por la muerte de su hija, suelta en los pantanos de Louisiana todo su spleen. Intenta superar su pena a base de paquetes de Camel, whisky y cervezas. Entre resaca y resaca apenas tiene tiempo de interesarse por su compañero, Martin Hart. El personaje y su discurso voluntariamente pesimista y nihilista han fascinado al gran público hasta tal punto que ha nacido una exégesis del modo «rustiniano» de ver la vida. Su palabra es el evangelio para algunos de los fans más iluminados. La serie se presenta como una antología en la que cada temporada tendrá un reparto y una intriga diferentes. Rust Cohle es uno de los personajes clave de la primera temporada y no aparece en la segunda temporada, ya emitida con personajes totalmente nuevos.

			Juego de tronos, Cersei y Tywin Lannister

			Para algunos de sus seguidores Juego de tronos es LA SERIE. A través de personajes «moralmente ambiguos», la serie explora los temas relacionados con el poder político, la jerarquía social, la religión, la guerra civil, la sexualidad, así como, en general, cualquier tipo de violencia. Grosso modo, la idea es simple: siete pretendientes luchan entre sí para hacerse con el trono. Entre alianzas, compromisos, chantajes, guerras y matrimonios concertados, Juego de tronos nos presenta un abanico casi exhaustivo de estrategias y de engaños de todo tipo para alzarse con el poder.

			La serie fue un éxito desde su estreno en 2011.

			Cersei Lannister, la reina madre, es uno de los personajes principales de Juego de tronos. Hija de Tywin, es reina de los Siete Reinos después de casarse con Robert Baratheon. Tan ambiciosa y orgullosa como bella, está convencida de valer mucho más de lo que le permite su condición de esposa, y desprecia abiertamente a su marido. Paranoica, valiente y de­cidida, también es muy rencorosa. Se suma a todas estas agradables cualidades una pasión desmedida por el poder. ¡Esto promete!

			Tywin Lannister, padre de la reina Cersei, es otro personaje decisivo y el hombre más poderoso de los Siete Reinos. El rey no se fía de él porque corre el rumor de que Tywin es quien está gobernando el país en su lugar. Intransigente, no tolera la debilidad y no parece interesado en esperar de los demás ninguna aprobación. Frío, inflexible y calculador; lacónico, no suele expresar sus emociones, pero se toma el tiempo de escuchar a sus interlocutores para juzgarlos mejor; muy perspicaz, es un maestro en el arte de sondear a sus contemporáneos y los puede manipular fácilmente. Según la opinión general, Lord Tywin es un hombre imponente que intimida y embelesa, y sus distinguidos atuendos contribuyen a convertirle en uno de los personajes más prestigiosos de Juego de tronos.

			La serie está emitiendo su séptima temporada mientras se imprime este libro y contará con otra más.

			Mad Men y Don Draper

			La serie Mad Men se ambienta en la década de los años sesenta en Nueva York y cuenta la vida de un agente de publicidad. Además de mostrar los pequeños conflictos y los chanchullos de la vida de oficina, también describe la evolución de la mentalidad en una época en la que cambió todo: las costumbres, el papel de la mujer… Don Draper, el personaje principal, director creativo emérito, es, sin embargo, un hombre de pasado dudoso y misterioso: ¿qué hizo durante la guerra de Corea? Nadie lo sabe excepto él. Su instinto, su carisma y su encanto lo ayudan enormemente a obtener lo que quiere de las mujeres y en su vida profesional. ¿Es, por lo tanto, feliz? Continuará... 
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